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REVULSIVO. 

Montilla necesita un revulsivo. La ventaja que le lleva Artur Mas es 

demasiado amplia como para recuperarla en seis meses. CiU tiene las de 

ganar, porque su base electoral es extraordinariamente fiel, y porque sus 

posibles competidores no andan muy briosos; ni la Esquerra de 

Puigcercós, ni el PP, ni Carretero ni Laporta parecen en condiciones de 

erosionar la mayoría convergente. Además, la crisis económica y el 

cabreo civil en Catalunya dan forma a eso que se suele denominar 

"demanda social de cambio", que es una corriente tan de izquierda como 

de derecha, tan soberanista como poco soberanista; es la misma 

amenaza que se cierne sobre Zapatero y Sarkozy, y que le ha costado la 

derrota a Gordon Brown. (En Madrid no ocurre lo mismo: ni las amarguras 

de la recesión amenazan la mayoría absoluta de Esperanza Aguirre. ¿Qué 

tendrá Esperanza? ¿Qué tendrá Madrid? A ver si los diferentes van a ser 

ellos). 

 

¿Cuál puede ser ese revulsivo? Supongo que Iceta y Collboni ya están en 

ello, pero es obvio que desde la Generalitat no hay muchas opciones de 

sorpresa. El Gobierno catalán no tiene el poder de un Estado ni la 

proximidad de un ayuntamiento. Zapatero dispone de todos los resortes 

de un Estado debilitado pero fuerte (y, de propina, la presidencia 

europea), mientras que Jordi Hereu, como alcalde, se ha sacado de la 

chistera una candidatura olímpica y la remodelación de la Diagonal, con 

consulta popular incluida. (Es como un capítulo de Crónicas de un 

pueblo:el alcalde manda plantar arbolitos en la calle Mayor cuando se 



acercan las elecciones). Y así, con la tontería, la agenda mediática de 

Barcelona la marca Hereu, y Xavier Trias apenas puede colar sus 

mensajes. 

 

HITOS. 

Cuando las cosas van bien, uno puede ir tirando; cuando van mal no 

basta. ¿Qué proyecto esperanzador puede abanderar el tripartito (sin 

pelearse)? ¿Qué obra cumbre, qué hito nacional? Las listas de hospitales, 

paradas de metro y bibliotecas con las que nos inunda el Govern a través 

de los anuncios televisados no cumplen esta función ilusionante. Las 

leyes de educación, cine, vivienda, etcétera tampoco son el reclamo que 

todo gobernante necesita para captar la atención de los electores. 

Incluso Pujol con su exiguo nivel de autogobierno lo tuvo más fácil: Para 

las elecciones de 1984 creó TV3 y para las de 1988 el Canal 33. Y le 

salió muy bien (sus momentos épicos frente al socialismo loapista 

también ayudaron). 

 

OPCIONES. 

Quizá Montilla debería cambiar su gobierno, pero sus socios no se lo 

permitirán. Quizá tendría que obtener algún jugoso regalito de la 

Moncloa, algo que demuestre su ascendente sobre Zapatero, pero no van 

por ahí los tiros. Quizá le convendría que el Tribunal Constitucional 

decapitara al Estatut, para que el país se dé un buen meneo, pero es una 

esperanza incierta: en el terreno de la reacción nacionalista, el PSC tiene 

tanto que ganar como que perder. Quizá convendría un adelanto 

electoral en España, como pide Duran, para que Montilla pudiera unir su 

suerte a la de Zapatero... Pero, en cualquier caso, el presidente de la 

Generalitat necesita que la economía remonte, que ERC y PP asomen la 

cabeza, que Mas o Duran cometan algún error, que Zapatero mime a 



Catalunya, que Rajoy la castigue, y finalmente, que una idea luminosa le 

sitúe a él en el centro del debate catalán. Tiene que ser un proyecto 

simbólico, ambicioso, que beneficie a los ciudadanos y que les haga soñar 

sin desbordar la Constitución. Ah, bueno, y a poder ser que parezca de 

izquierda. ¿Alguna idea? 

 


